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nuar evolucionando y ganando terreno; 
sin importar edad o estrato socioeconó-
mico, los cibernautas logran accesar a la 
web desde cualquier rincón del planeta, 
por apartado que se encuentre (Marín 
Díaz, Vázquez Martínez y Cabero Al-
menara, 2012).

La red ha dado apertura a un medio 
rápido y fácil de acceso a la información 
para cualquier persona y los niños y ado-
lescentes no son ajenos a las múltiples 
posibilidades que ofrece. Uno de los ele-
mentos positivos es que permite estable-
cer y mantener contacto con cualquier 
persona en el mundo, fortaleciendo las 
relaciones afectivas con familiares y 
amigos distantes o ausentes (Barrera 
Francés et al., 2011).

Sin embargo, así como hay aspectos 
positivos, el uso de internet ha interve-
nido en el deterioro de las relaciones fa-
miliares, sobre todo en los adolescentes, 
siendo este grupo el más marcado por 
su influencia en el desarrollo psicoso-
cial, específicamente en su proceso de 
socialización y adquisición de identidad 
personal, como consecuencia del uso 
excesivo de esta tecnología, el tiempo 
de duración en la red, la falta de limi-
tes y control por parte de los padres y la 
idea que se tiene de que es más diverti-
do estar inmerso en la red que compartir 
tiempo con la familia (Castellana Rose-
ll, Sánchez Carbonell, Graner Jordana y 
Beranuy Fargues, 2007; Usme, Castaño, 
Cruz, Salgado y Cruz, 2012).

Las herramientas tecnológicas, 
como el internet, el teléfono celular 
y los videojuegos, ocupan un notorio 
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Introducción
Actualmente se vive en un mundo 

tecnológicamente globalizado, lo que 
por un lado ha facilitado la forma me-
diante la cual se pueden establecer y 
mantener interacciones comunicativas, 
pero por otro, se ha modificado su cali-
dad (Malita, 2011; Rodríguez Izquierdo, 
2005). Uno de los medios más eficaces 
utilizados para establecer relaciones de 
comunicación es el internet, al que se 
puede conceptualizar como “una red de 
redes de ordenador para compartir datos 
y recursos” (Madrid López, 2000), la 
cual ha impactado tres áreas importantes 
en la vida de los seres humanos, que son 
la educación, la familia y las relaciones 
sociales.

Con el surgimiento de internet, apa-
reció en el entorno de todos una diversa 
y amplia gama de información, junto 
a nuevas formas de comunicación que 
transformaron el panorama social y re-
lacional en el mundo entero. 

El internet forma una parte tan im-
portante del mundo contemporáneo y se 
ha arraigado de tal manera que resulta 
difícil concebir el transcurso diario sin 
esta herramienta tecnológica. Lo curio-
so es que se desarrolló y se extendió ́ tan 
rápidamente que no se tomó en cuenta 
cuándo sucedió́. Internet no solo llegó 
para quedarse, sino también para conti-
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protagonismo en el proceso de sociali-
zación de los jóvenes, influenciando la 
adquisición de actitudes y comporta-
mientos (Levis Czernik, 2002). 

Esta influencia varía de una genera-
ción a otra, lo que puede constatarse en 
que los padres y adultos de edad avanza-
da, con un estatus sociocultural medio o 
bajo, sienten rechazo, mientras que los 
adolescentes son atraídos por esta for-
ma de tecnología, tanto que no podrían 
concebir su vida sin internet (Torres Ve-
lázquez, Ortega Silva, Garrido Garduño 
y Reyes Luna, 2008). Por tal motivo y 
de manera muy subliminal, el internet 
ha sustraído gran parte del tiempo libre 
de los adolescentes, repercutiendo en 
pobres relaciones familiares (Machargo 
Salvador, Luján Henríquez, León Sán-
chez, López Rodríguez y Martín Herre-
ro, 2003). 

Por medio del conjunto de investiga-
ciones realizadas en los últimos años, se 
han observado consecuencias negativas 
asociadas al uso de internet, lo que ha 
provocado que varios científicos (Eche-
burúa, Amor y Cenea, 1998; Griffiths, 
1997; Young, 1996a) admitan la existen-
cia de un desorden ligado a la adicción 
a internet igual o similar a los trastornos 
que generan otras conductas adictivas, 
mostrando tener la fuerza necesaria para 
hacer cambios, aun en las relaciones ín-
timas de la familia (Giraldo Marín y Vi-
lla Naranjo, 2013). 

Todas estas evidencias y conclu-
siones de las investigaciones permiten 
afirmar que el internet es una realidad 
imposible de negar y que puede propor-
cionar múltiples beneficios o perjuicios, 
dependiendo del uso al cual se destine. 
Bajo este contexto teórico, la premisa 
de Adúriz Bravo e Izquierdo Aymerich 
(2002), según la cual en todo hay que 
escoger las ventajas, seguir ese camino 

y evolucionar con él, respalda la visión 
de los diferentes teóricos sobre el uso de 
internet. 

Los investigadores han llegado a la 
conclusión de que los riesgos que im-
plica el uso de internet son comparables 
a una “nueva epidemia del siglo XXI”, 
por lo que consideran de suma importan-
cia la supervisión de los padres cuando 
los hijos navegan en la web (Melamud 
et al., 2007). Los investigadores tam-
bién han encontrado que el 14.5% de la 
población de adolescentes ha tenido una 
cita por este medio y el 8.38%, muchas 
(García del Castillo et al., 2008; Segura 
Díez, García del Castillo y López Sán-
chez, 2010). Otro hecho importante es 
que el 37.7% de los hombres y el 34% 
de las mujeres reportan que sus padres 
nunca los supervisan cuando se encuen-
tran utilizando internet. Un 78% de las 
mujeres y un 64.7% de los hombres 
usan las redes sociales con sus nombres 
y edades reales (Gutiérrez, Vega y Ren-
dón, 2013). 

Los datos relativos al nivel de uso de 
internet en México, proporcionados por 
la Asociación Mexicana de Internet y 
pertenecientes al año 2015, señalan que 
el uso de internet tuvo un incremento del 
5.3% en comparación con los años 2013 
y 2014. Este mismo organismo, encon-
tró que el grupo etario que hace mayor 
uso de esta herramienta informática está 
conformado por adolescentes de entre 
13 y 18 años, que representan el 26% 
de la población evaluada, seguida por el 
20% correspondiente al rango de 19 a 24 
años. El lugar de acceso por excelencia 
a internet es el hogar, con un 84%, y el 
trabajo con un 42%. En cuanto a los há-
bitos de uso de internet, los mexicanos 
manifestaron que ocupan 6 horas y 11 
minutos diarios, 24 minutos más que en 
2014. La edad promedio de inicio de los 
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niños mexicanos en el uso de internet es 
de 8 años; lo hacen motivados por entre-
tenimiento. 

Sin embargo, lo paradójico de este 
incremento de horas es que se asocia 
al lugar donde más se conectan, ya que 
1662 encuestados manifestaron que 
el sitio donde se conectan es su casa 
(84%), siendo el viernes el día de la 
semana cuando más horas se conectan. 
El segmento de edad de inicio para esta 
población se ubica entre los 6 y los 11 
años, teniendo como promedio 9 años.

Adicción a internet
La adicción a internet se origina 

como una problemática amalgamada a 
la sociedad moderna (Jiménez y Panto-
ja, 2007). Desde 1998 hasta 2014 han 
surgido, a nivel mundial, numerosas in-
vestigaciones sobre adicción a internet 
(Astonitas Villafuerte, 2013; Carbonell, 
Fúster, Chamarro y Oberst, 2012; Caste-
llana Rosell et al., 2007; Charlton, 2002; 
Henderson, 2011; Ko, Yen, Chen, Chen 
y Yen, 2008; Kraut et al., 1998; Sán-
chez-Carbonell, Beranuy Fargues, Cas-
tellana Rosell, Chamarro Lusar y Oberst, 
2008; Stieger y Burger, 2010; Yen et al., 
2008; Young y Rodgers, 1998). 

En México, diversos investigadores 
(Fernández Poncela, 2013; García Piña, 
2008; Hilt, 2013; Santana Carreón, De 
la Rosa y Lara Rosette, 2012; Trujano 
Ruiz, Dorantes Segura y Tovilla Que-
sada, 2009) han mostrado un interés 
marcado por el estudio de la adicción a 
internet y demostrado la relación de esta 
problemática con otros conceptos.

Actualmente, internet está generan-
do nuevas adicciones, convirtiéndose en 
un nuevo desafío en el campo de la psi-
quiatría por el desarrollo de patologías 
que están asociadas al uso problemático 
de esta tecnología, como el placer exce-

sivo de estar en línea, irritabilidad o sín-
tomas depresivos al no estar conectado, 
deterioro de las relaciones familiares y 
sociales, al igual que negligencia laboral 
(Navarro Barrios, 2001). 

Con el paso de los años, internet se 
ha vuelto un medio muy popular y, junto 
con esta creciente notoriedad, apareció 
el uso excesivo y como tal la adicción 
a internet, término propuesto por el psi-
quiatra estadounidense Ivan Goldberg, 
al encontrar en sujetos el uso compul-
sivo y patológico de internet (Goldberg, 
1996; Mitchell, 2000). 

Como la adicción a internet es una 
problemática relativamente nueva, no 
estaba clasificada como una conducta 
patológica ni por el DSM-IV (American 
Psychiatric Association, 1994) ni por el 
sistema de Clasificación Estadística In-
ternacional de Enfermedades y Proble-
mas Relacionados con la Salud (CIE-10, 
Organización Panamericana de la Salud, 
1995), dificultando su clasificación, así 
como su tratamiento. Sin embargo, con 
el paso de los años aparecen más investi-
gaciones y literatura sobre esta temática 
(Brenner, 1997). Cabe mencionar que 
algunos académicos abogan igualmente 
en que el uso excesivo de internet puede 
ser patológico y adictivo y lo ubican bajo 
la etiqueta más común de “technological 
addiction” (Griffiths, 1996, 1998, 2003). 

Martínez Gutiérrez y Manzo Andra-
de (2014) encontraron que el promedio 
de horas por día utilizadas por los estu-
diantes de bachillerato para conversar 
en línea con sus amigos era de 2.17. 
Los estudiantes de licenciatura, pos-
grado y doctorado utilizan más la red, 
en comparación con los estudiantes de 
bachillerato: el promedio de estudiantes 
de licenciatura es de 4.33 horas por día, 
en contraste con los de maestría, que 
es de 2.42, con una alta diferencia con 



FANDIÑO LEGUÍA

148

los de doctorado (4.42). En cuanto a la 
frecuencia, se evidenció que la red mun-
dial (Global World Wide Web) es la más 
visitada, con una frecuencia de cinco 
horas por día, organizada en dos horas 
para consultas, una hora para conversa-
ciones en línea, 50 minutos para revisar 
el correo electrónico y, por último, una 
hora para descargar programas, música, 
películas, etc. 

La adicción a internet es una proble-
mática que no cumple las características 
de una adicción con dependencia a algu-
na sustancia, pero sí con los elementos 
necesarios para lo que se ha catalogado 
como “adicción o dependencia sin sus-
tancia” (Stein, 1997), que puede definir-
se como “un estado de preocupación que 
se presenta producto de la relación con 
algo o alguien, misma que se mantiene 
como medio para conservar el propio 
control y equilibrio interno que, además, 
le proporciona sensación de bienestar al 
individuo” (Jiménez y Pantoja, 2007, p. 
81). 

Young (1999a), quien es una de las 
investigadoras que ha tenido mayor im-
pacto en el campo de las adicciones en 
los últimos 16 años, apoya la idea de que 
las adiciones a la tecnología cumplen 
con los elementos básicos de cualquier 
adicción, conceptualizándola como “un 
trastorno caracterizado por una pauta de 
uso anómala, unos tiempos de conexión 
anormalmente altos, aislamiento del en-
torno y desatención a las obligaciones 
laborales, académicas y de la vida so-
cial” (p. 80).

Tipos de adicción a internet
Por las exigencias de la vida laboral 

y social, las personas se ven sometidas 
al uso continuo de internet y podría de-
cirse que mantienen un control del uso 
que hacen de esta tecnología; sin em-

bargo, en lugar de ser utilizada como 
una herramienta de desarrollo o trabajo, 
se convierte en la parte medular de la 
vida de los jóvenes, lo que los lleva a 
desarrollar adicciones. En México, Ar-
gentina, Brasil, Chile, Colombia, Perú y 
Venezuela se reporta que el 60% de los 
adolescentes de entre 14 y 15 años pre-
fieren internet a cualquier otra actividad 
(Arribas e Islas, 2009). 

Independiente de las limitaciones 
metodológicas que presentaron las in-
vestigaciones e instrumentos de Young, 
se los considera como los pioneros en 
este nuevo campo de estudio académi-
co (Widyanto y Griffiths, 2006). Young 
(1999a) afirmó que las adiciones a inter-
net constituyen un abanico que cubre un 
conjunto de comportamientos asociados 
a problemas de control de impulsos y 
las clasificó en cinco subtipos, que son 
los siguientes: (a) adicción cibersexual, 
uso compulsivo de los sitios web para 
adultos para cibersexo y ciberpornogra-
fía; (b) adicción a las ciber-relaciones, 
compromiso exagerado en las relaciones 
en línea; (c) compulsiones de la red, jue-
gos obsesivos de azar en línea, centros 
de día o de comercio; (d) buscadores de 
información (vagabundos electrónicos), 
navegación compulsiva por internet o 
búsquedas de bases de datos; y (e) adic-
ción a la computadora, juego obsesivo 
en el ordenador. 

Egger y Rauterberg (1996) replica-
ron el estudio realizado por Young y ob-
tuvieron conclusiones semejantes. 

Esta misma inquietud ha sido apoya-
da por otros teóricos, quienes sostienen 
que la problemática del uso de internet 
está asociada con características del tras-
torno de control de impulsos del DSM-
IV (Shapira, Goldsmith, Keck, Khosla y 
McElroy, 2000; Treuer, Fábián y Füredi, 
2001). Otros recursos para identificar la 
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existencia de adición a internet son los 
estudios de caso y los informes de trata-
miento que se utilizan en pacientes con 
adición a internet bajo, como el enfoque 
terapéutico cognitivo-conductual para el 
desorden de adicción a internet (Hall y 
Parsons, 2001; Orzack y Orzack, 1999; 
Yu y Zhao, 2004). 

Modelo teórico sobre la adicción a 
internet

El modelo cognitivo conductual de 
la adicción a internet es una aproxima-
ción teórica que busca dar respuesta al 
origen del uso problemático y genera-
lizado de internet (Caplan, 2002, 2003; 
Davis, 2001). Este modelo propone que 
la adicción al internet es la suma de pro-
cesos cognitivos, tales como distorsio-
nes cognitivas o pensamientos rumiati-
vos y comportamientos disfuncionales. 
Por ejemplo, su uso compulsivo para 
aliviar los síntomas emocionales genera 
consecuencias negativas a la persona en 
sus diferentes dimensiones de la vida. 

Son varios los estudios que han pro-
porcionado apoyo teórico a esta con-
ceptualización de la adicción a internet, 
desde la creación del modelo (Caplan, 
2002, 2003; Davis, Flett y Besser, 2002; 
Lin y Tsai, 2002). Caplan (2010) presen-
tó el modelo, operacionalizando cuatro 
dimensiones centrales denominadas pre-
ferencia por las interacciones sociales en 
línea, regulación del estado de ánimo a 
través de internet, autorregulación defi-
ciente y consecuencias negativas. 

Se puntualizan brevemente las cua-
tro dimensiones que componen este mo-
delo y que sustentan igualmente la base 
teórica de uno de los instrumentos de la 
investigación: 

1. La preferencia por la interacción 
social online se refiere a la creencia de 
que las relaciones a través de internet 

son más seguras, cómodas y eficaces y 
menos amenazantes que la interacción 
cara a cara, lo cual estaría, a su vez, aso-
ciado con un mayor uso problemático de 
internet (Caplan, 2003; Caplan y High, 
2011). 

2. La regulación del estado de áni-
mo hace referencia al uso de internet 
para reducir la ansiedad, la sensación de 
aislamiento o los sentimientos negativos 
(Caplan, 2002). 

3. La autorregulación deficiente es 
conceptuada como un constructo que 
incluye dos componentes diferenciados 
pero estrechamente relacionados: la pre-
ocupación cognitiva y el uso compulsivo 
de internet (Caplan, 2010). La preocu-
pación cognitiva se refiere a patrones de 
pensamiento obsesivo en relación con el 
uso de internet; por su parte, el uso com-
pulsivo alude a la incapacidad para con-
trolar o regular la conducta de conexión 
a internet (Griffiths, 2000; Young, 2005, 
2010). Varios estudios han demostrado 
que los componentes de autorregula-
ción deficiente, como son preocupación 
cognitiva y uso compulsivo de internet, 
son elementos centrales en la adicción a 
internet (Caplan, 2010; Caplan y High, 
2006; Davis et al., 2002). 

4. Las consecuencias negativas de-
notan la medida en la cual un individuo 
experimenta problemas personales, so-
ciales, académicos o laborales como re-
sultado de un uso disfuncional de la red. 
Algunos estudios han proporcionado 
apoyo empírico a los supuestos del mo-
delo (Caplan, 2010; Caplan, Williams y 
Yee, 2009).

Consecuencias del uso de internet 
Así como el internet puede ser be-

néfico para la sociedad, también puede 
tener efectos negativos. Los niños de 
esta generación son los únicos que han 
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vivido en un mundo con tecnología de 
la información y la comunicación (TIC) 
(Valcke, Bonte, De Wever y Rots, 2010). 
Por esta razón se los ha denominado “na-
tivos digitales” (Prensky, 2001), o bien, 
la generación NET (Oblinger, Oblinger 
y Lippincott, 2005), o “milenios” (Howe 
y Strauss, 2000). 

Para Martínez de Morentin de Goñi y 
Medrano Samaniego (2012), el uso mo-
derado de internet varía, dependiendo 
del contexto, aunque en todos los sujetos 
el comunicarse fue una variable común 
para usar el internet: 

Aunque la comunicación es un ele-
mento clave para establecer relacio-
nes interpersonales, tanto en la red 
como cara a cara; no obstante, estas 
difieren de aquellas sostenidas en re-
laciones con contacto directo ya que 
se encuentran influidas por las con-
diciones de anonimato, la ausencia 
de comunicación no verbal o gestual, 
la atemporalidad y el distanciamien-
to físico que son propias del medio 
y que han sido relacionadas con el 
desarrollo de la adicción a internet. 
(p. 552) 

Como señalaron García del Castillo 
et al. (2008), es indudable que internet 
no solamente sirve como medio de co-
municación, sino también como una 
fuente segura para obtener información 
sobre temas relevantes acerca del uso de 
drogas y sus consecuencias, así como 
para la prevención y el tratamiento del 
problema. 

Estas conclusiones fueron igualmen-
te respaldadas por Mira, Llinás y Pérez 
Jover (2008), en un estudio realizado 
con una muestra de españoles, quienes 
visitan en promedio 20 páginas de in-
ternet cuando desean informarse sobre 
algún tema; de ahí que estos autores 

consideran el uso de los medios masivos 
de comunicación como una medida pu-
blicitaria para realizar marketing social 
y promover actitudes y comportamien-
tos saludables. 

Son numerosas las investigaciones 
que dan evidencia de que el uso de in-
ternet está asociado con consecuencias 
negativas en la vida personal, como por 
ejemplo, problemas familiares e inter-
personales, abandono de las actividades 
sociales, problemas físicos o de salud, 
deterioro o ausentismo académico y la-
boral (Morahan Martin, 2007; Young, 
2005).

Consecuencias escolares. En pro-
medio, el 42% de los niños son víctimas 
de ciber-bullying (Chisholm, 2006; van 
Rooij y van den Eijnden, 2007; Vanlan-
duyt y De Cleyn, 2007). El uso de in-
ternet en los adolescentes es un desafío 
para académicos e instituciones en los 
últimos años; sus efectos a nivel psico-
lógico y comportamental se evidencian 
en la presentación de conductas de ries-
go, deserción escolar y problemas fa-
miliares (Rial, Gómez, Varela y Braña, 
2014).

Los niños y adolescentes muchas ve-
ces no tienen la madurez suficiente para 
poder manejar los riesgos que presenta 
el uso de internet (Thorne et al., 2013). 
Vanlanduyt y De Cleyn (2007) encon-
troaron que el 86.3% de los niños de la 
escuela primaria no tenían la capacidad 
de manejar el internet de manera segura.

Consecuencias psicológicas. Una 
consecuencia que se ha documentado es 
el daño emocional debido a la exposi-
ción a pornografía, violencia e insinua-
ciones verbales (Beebe, Asche, Harrison 
y Quinlan, 2004; Chisholm, 2006; Fle-
ming, Greentree, Cocotti Muller, Elias 
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y Morrison, 2006; Livingstone, 2003; 
Mitchell, 2000; Valentine y Holloway, 
2001). 

Investigaciones recientes (Castella-
na Rosell et al., 2007; Echeburúa y de 
Corral, 2010; Ruiz Olivares, Lucena 
Jurado, Pino Osuna y Herruzo Cabre-
ra, 2010; Viñas Poch, 2009; Widyanto 
y Griffiths, 2006) han demostrado el 
daño potencial que puede tener el uso 
inadecuado de la red entre los jóvenes 
y su impacto psicológico y conductual, 
a los que se agregan pérdida de control, 
frecuentes sentimientos de culpa y ais-
lamiento. 

Consecuencias físicas. Otra conse-
cuencia es el impacto de internet en la 
salud física de los niños (Barkin et al., 
2006; Vanlanduyt y De Cleyn, 2007; 
Wang, Bianchi y Raley, 2005). Algunos 
investigadores han indicado que esta ge-
neración de niños podrían ser niños pro-
digio en el uso de la informática (Lee y 
Chae, 2007), pero también es una gene-
ración que se encuentra en muchos ries-
gos (Kuipers, 2006). Entre estos, están 
los físicos, como problemas osteomus-
culares y posturales, interferencias con 
el desarrollo normal y de rendimiento 
académico y daño o pérdida de las rela-
ciones familiares (Clark, Frith y Demi, 
2004; Yang, 2001; Young, 1999c). 

Consecuencias en el control del 
tiempo. Un efecto negativo es el inade-
cuado control del tiempo en las perso-
nas que permanecen en internet, lo que 
puede desarrollar el descuido o la negli-
gencia de las labores escolares y menos 
interés por las actividades familiares 
(Kerbs, 2005). Dentro de las consecuen-
cias del manejo excesivo de internet, se 
puede encontrar un gran abanico de re-
percusiones. Entre ellas, se destacan las 

relativas a los niños y adolescentes y las 
relacionadas con sus familias. 

Matalinares et al. (2014) observaron 
que el 75% de los niños encuestados 
argumentan que usar internet les gusta 
“mucho o bastante más que otras cosas”. 
El 53.8% de los adolescentes y 60.3% 
de las adolescentes permanecen como 
mínimo una hora diaria en internet. Para 
estos grupos, el porcentaje representa el 
40.6% y el 35.4%, respectivamente, con 
una frecuencia en internet de una a cinco 
horas diarias.

Los mismos autores observaron que 
el incremento del uso de internet entre 
los adolescentes está correlacionado con 
la accesibilidad que tienen para conec-
tarse a la red en múltiples lugares, como 
cibercafés o en su hogar. El porcenta-
je de niños que navegan en internet en 
su hogar es del 91.2%, a diferencia del 
tiempo que lo hacen en la escuela (Lee 
y Chae, 2007; Mumtaz, 2001; Valcke, 
Schellens, Van Keer y Gerarts, 2007), 
permitiendo inferir el papel tan impor-
tante que tienen los padres en cuanto a 
educar a sus hijos sobre el uso adecuado 
de internet. 

Consecuencias sociales. Otro daño 
es el riesgo del consumismo y la explota-
ción comercial (Livingstone, 2003). Cru-
zado Díaz, Matos Retamozo y Kendall 
Folmer (2006) también indicaron que los 
más jóvenes son más vulnerables a los 
potenciales efectos negativos de internet, 
por la búsqueda de novedades y pasiones 
propias de su edad. Los adolescentes son 
más susceptibles a desarrollar problemas 
adictivos, pues se encuentran expuestos 
a estímulos sociales que pueden promo-
ver el uso excesivo del internet.

Al respecto, las investigaciones han 
encontrado que los adolescentes cons-
tituyen el grupo más vulnerable a los 
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efectos potencialmente dañinos de in-
ternet, debido a las características pro-
pias de esta edad y a comportamientos 
impulsivos propios de esta etapa de 
desarrollo. Les motiva la búsqueda de 
cosas nuevas, elementos que los hacen 
más vulnerables a desarrollar problemas 
adictivos. 

Consecuencias familiares. Entre los 
problemas familiares, se han señalado 
los problemas económicos y paterno-fi-
liales (Clark et al., 2004; Yang, 2001; 
Young y Rodgers, 1998). Según Cruza-
do Díaz et al. (2006), la disfunción fami-
liar es una característica común del 80% 
de los pacientes. Los adolescentes adic-
tos a internet presentan historias de dis-
función familiar en un 80% de los casos 
y un 56.7% tiene antecedentes psiquiá-
tricos familiares. Su inicio de uso de in-
ternet se dio dos años antes de la disfun-
ción familiar; el 50% de los evaluados se 
conectaba seis horas diarias; casi la gran 
mayoría se inclinaba por los juegos en 
red, con un porcentaje del 90%. Por esta 
razón, se ha hecho hincapié en que la au-
sencia de soporte familiar y aislamiento 
social hacen más vulnerables a los ado-
lescentes al uso problemático de internet 
y, ante la ausencia paterna, el internet 
es el único “sitio placentero” o hasta el 
“único amigo” para ellos (Davis, 2001). 
A esto se suma el hecho de que los jó-
venes con algún grado de fobia o baja 
autoestima pueden ver al internet como 
una ayuda, porque a través de este me-
dio no hay inhibiciones y estos factores 
los hacen más susceptibles a la adicción 
(Craig, 1995; Joinson, 2001; Marlatt, 
Baer, Donovan y Kivlahan, 1988). 

A esta misma conclusión arribó 
Young (1996b), quien observó que el 
internet causa problemas moderados y 
severos en la vida familiar, en las rela-

ciones sociales y en las laborales. Plan-
teó que los usuarios normales de internet 
reportaron efectos negativos muy míni-
mos, mientras que los de uso excesivo 
mostraron un deterioro en varias áreas de 
su vida, como en la de la salud, la labo-
ral, la social y la financiera. Sin embar-
go, otras investigaciones (Chin Chung y 
Sunny, 2003; Chou, 2001; Kaltiala Hei-
no, Lintonen y Rimpelä, 2004; Kennedy 
Souza, 1998; Nalwa y Anand, 2003; Tsai 
y Lin, 2003) plantearon que las mues-
tras de niños y adolescentes evaluados 
eran metodológicamente muy pequeñas 
y, por lo tanto, el alcance de sus conclu-
siones no puede generalizarse. 

Se ha identificado que un pequeño 
número de padres establece reglas bien 
definidas sobre el uso del tiempo que 
sus hijos deben permanecer en internet 
(Duimel y de Haan, 2007). Walrave, Le-
naerts y De Moor (2008) encontraron 
que el 86.8% de jóvenes pueden acce-
der a cualquier sitio de internet y que 
un grupo muy pequeño (13.2%) recibe 
lineamientos claros por parte de sus pa-
dres. 

Las investigaciones de van Rooij y 
van den Eijden (2007) apuntan a que 
ciertas características de los padres in-
fluyen en el grado de control que estos 
ejercen sobre sus hijos. Por ejemplo, 
ejercen menos control los abuelos, tu-
tores o padres adoptivos que los padres 
biológicos, quienes poseen actitudes 
más estrictas en cuanto al uso de in-
ternet. De igual manera, la edad de los 
padres juega un papel muy importante, 
pues los padres más adultos ejercen me-
nos control sobre sus hijos, en compa-
ración con los padres jóvenes (Wang et 
al., 2005). 

Para Duimel y de Haan (2007), los 
padres con estudios de educación supe-
rior son más cálidos con sus hijos; pero, 
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a su vez, controlan más lo que estos ven, 
lo que puede deberse al conocimiento 
que tienen sobre el uso de internet por 
parte de sus hijos. Agregan estos auto-
res, como otra característica, la migra-
ción, debido a que estos padres tienen 
poco conocimiento del uso de internet 
y, como consecuencia, reflejan menos 
orientación y control sobre el tipo y el 
tiempo que permiten a sus hijos em-
plearlo. Por último, una familia numero-
sa igualmente afecta el estilo de crianza, 
ya que hay un menor control de los pa-
dres en relación con el uso de internet, 
en comparación con hogares de menos 
miembros.

Factores de riesgo de la adicción a 
internet

Se entiende por riesgo, según el 
diccionario, la posibilidad de un daño, 
perjuicio, peligro o inconveniente. Bajo 
este planteamiento, entender el concepto 
es una construcción sociocultural, por lo 
que es concebido y percibido de forma 
diferente por sujetos de diferentes con-
textos y, debido a esto, se suman muchos 
factores que propician las condiciones 
necesarias para el desarrollo de una dis-
funcionalidad en un individuo particular 
(Fernández Ríos, 1994). 

Bajo esta concepción, la vulnera-
bilidad o los factores de riesgo son las 
circunstancias adversas o peligros bioló-
gicos, obstáculos ambientales y psicoso-
ciales que afectan el normal desarrollo 
de manera negativa y hacen a un ado-
lescente más vulnerable, amenazando 
su capacidad de adaptación, por lo que 
esos factores pueden darse en todas las 
dimensiones del joven: familiar, indivi-
dual, escolar, comunitaria o social (Al 
Yagon, 2003; Gardynik y McDonald, 
2005; Luthar, Cicchetti y Becker, 2000; 
Miller, 1995; Pianta y Walsh, 1996). 

Son muchos los factores de riesgo 
que se pueden asociar al hecho de que 
un adolescente caiga en el uso excesivo 
de internet y se convierta en un adicto. 
Sin embargo, igualmente existen facto-
res protectores, como los familiares, es-
colares y personales, que pueden ayudar 
a prevenir la presencia de esta problemá-
tica en este grupo de edad tan vulnerable 
(Berríos y Buxarrais, 2005; Castellana 
Rosell et al., 2007; Estévez, Bayón, De 
la Cruz y Fernández Liria, 2009; Sán-
chez Martínez y Otero Puime, 2010; 
Viñas Poch, 2009).

Personales. Según la investigación 
de Xu et al. (2012), los factores perso-
nales juegan un papel muy importante 
en el desarrollo de la adicción a internet. 
Sánchez Martínez y Otero Puime (2010) 
encontraron que, entre los factores de 
riesgo, están los siguientes: ser parte del 
género masculino (Cao y Su, 2007; Gar-
cía del Castillo et al., 2008; Yen, Yen, 
Chen, Chen y Ko, 2007); tener 16 años 
o más, tener dependencia al celular, con-
sumir alcohol y tener acceso a internet 
en su casa o colegio. 

Según datos estadísticos en China, 
500 millones de personas tienen acceso 
a internet, de las cuales un 33.8% está 
compuesto por adolescentes menores de 
18 años y un 62.8% está entre los 10 y 
los 29 años, con un tiempo de perma-
nencia de 16.5 horas por semana (Stone, 
2009; Wang et al., 2011).

Otra conducta de riesgo personal es 
el consumo de sustancias, ya que según 
estudios realizados, se ha comproba-
do que los adolescentes que consumen 
drogas, tienden también a refugiarse 
en el uso de internet. En la adicción al 
internet, como en la adicción a las dro-
gas, existe el mismo tipo de propiedades 
de reforzamiento en cuanto al proceso 
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que se sigue para llegar a ellas. Internet 
cuenta con las propiedades de reforza-
miento, al igual que con las sustancias 
adictivas (Halpern y Pope, 2001; Rich y 
Bar-On, 2001). 

En dos estudios recientes (Flisher, 
2010; Jang, Hwang y Choi, 2008), se 
concluyó que el uso excesivo de internet 
los fines de semana es un predictor sig-
nificativo para la adicción a internet en 
los adolescentes, junto con mucho tiem-
po dedicado al juego en la computadora 
y la reproducción de videos (Korkeila, 
Kaarlas, Jääskeläinen, Vahlberg y Tai-
minen, 2010; van Rooij, Schoenmakers, 
van den Eijnden y van de Mheen, 2010).

Existen ciertos factores psicológicos 
de riesgo que también han sido docu-
mentados por los investigadores. Entre 
ellos, se ha encontrado que los adoles-
centes con baja autoestima o problemas 
de adaptación a su medio son más pro-
pensos a desarrollar adicción a internet 
(Echeburúa, 1999; Griffiths, 2000; Lin y 
Tsai, 2002). Igualmente, se han asociado 
mayores síntomas depresivos para los 
usuarios con grados muy altos de uso de 
internet (Ybarra, Alexander y Mitchell, 
2005; Yen et al., 2007). Sin embargo, 
por la naturaleza del diseño del estudio, 
no está claro si es que las personas con 
síntomas depresivos están más predis-
puestas a usar niveles altos de internet 
o las largas horas del uso de internet in-
fluyen en el desarrollo de síntomas de-
presivos. 

Igualmente, los adictos a internet 
muestran una alta prevalencia de cua-
dros psiquiátricos, tales como trastornos 
maníaco-depresivos, ansiedad, trastorno 
por déficit de atención con hiperactivi-
dad, fobias (Berner y Santander, 2012; 
Young, 1999b, 1999c), hostilidad y 
comportamientos agresivos, deterioro 
de la capacidad de control, trastornos 

obsesivo-compulsivos y cambios es-
tructurales en el cerebro (Gentile et al., 
2011; Ko, Yen, Chen, Yeh y Yen, 2009; 
Lin et al., 2012; Yuan et al., 2011). 

Para Weinstein y Lejoyeux (2010), 
rasgos de personalidad tales como alta 
evitación al peligro, dependencia a las 
recompensas y baja cooperación son 
factores que igualmente predisponen a 
los adolescentes a padecer adicción a 
internet. 

Familiares. Por parte de la familia, 
existen características que hacen más 
vulnerables a los adolescentes, como 
son la ausencia de disciplina parental y 
una supervisión no funcional por parte 
de los padres, al igual que relaciones in-
trafamiliares pobres o una convivencia 
disfuncional dentro del hogar (Ko, Yen, 
Chen, Chen y Yen, 2005; Lin y Tsai, 
2002; Nizama Valladolid, 2001; Rivera 
y Milicic, 2006). Para Lam Figueroa et 
al. (2011), la adicción a internet cumple 
un rol dinámico que evidencia una alte-
ración que mezcla en su etiología inade-
cuados patrones y entornos familiares. 

En 2010, Weinstein y Lejoyeux com-
probaron que factores genéticos, como 
tener el gen SS-5HTTLPR, factores am-
bientales y la familia misma tienen un 
valor muy importante para que los ado-
lescentes desarrollen adicción a internet. 

Escolares. Con relación a la dimen-
sión académica, los investigadores han 
encontrado que invertir mucho tiempo 
en internet está estrechamente relacio-
nado con dificultad para concentrarse en 
realizar las tareas y lecturas académicas 
(Levine, Waite y Bowman, 2007). Lam 
Figueroa et al. (2011) hallaron que un 
36.3% de los adolescentes adictos a in-
ternet manifestó haber reprobado un año 
escolar. A esto se suman los problemas 
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disciplinarios; de su población de estu-
dio, un 41.9% refirió nunca tener pro-
blemas, un 52.4% esporádicamente y un 
5.6% tener problemas con frecuencia. 
Con relación a sus planes futuros, un 
9.7% manifestó no tener claro el rumbo 
de su futuro académico. 

Sociales. Es bien conocido que los 
adolescentes son influenciados en gran 
parte por el medio social; por ejemplo, 
Kim et al. (2006) descubrieron que la 
prevalencia de adolescentes coreanos 
con problemas de adición a internet es 
del 37.9%. Esto es apoyado por otro es-
tudio realizado en Corea, donde Ha et al. 
(2006) encontraron que el 20.3% de los 
jóvenes obtuvieron los valores necesa-
rios para ser catalogados con este mismo 
conjunto de problemas. Yu y Lei Shek 
(2013) mostraron que, en 28 escuelas 
secundarias de Hong Kong, los adoles-
centes presentaron comportamientos 
adictivos relacionados al uso de internet, 
con una tasa de prevalencia del 22.5%, 
en comparación con los resultados ob-
tenidos de diferentes investigaciones en 
otros contextos.

Sin embargo, en países occidenta-
les la prevalencia de esta dificultad es 
mínima, en comparación con los países 
asiáticos, ya que en Estados Unidos la 
prevalencia es de 1.5% y en Europa de 
8.2% (Weinstein y Lejoyeux, 2010). 
Xu et al. (2012) sostienen que la adic-
ción a internet es la problemática con 
más incidencia en los países del primer 
mundo.

El uso de internet en los niños mexi-
canos de zonas urbanas manifiesta una 
enorme desigualdad en lo rural frente a 
la ciudad. Según León Duarte y Caudillo 
Ruíz (2014), 

en México, la brecha digital está 
constituida por cerca del 70% de 

su población total con grandes asi-
metrías de penetración de las TIC 
dependiendo de las zonas urbanas 
y rurales; mientras que en las 630 
principales zonas urbanas el 30% de 
su población cuenta con conexión a 
Internet, en las zonas rurales solo el 
6% de su población (5.9 millones de 
familias) tiene computadora y el 3% 
están conectadas a Internet. (p. 42) 

Se agrega a esto que 
el 24% de los jóvenes usualmen-
te navegan solos; un 22% restante 
indica navegar acompañado de un 
amigo y el 14% con algún hermano. 
Los resultados muestran que la gran 
mayoría del tiempo navegan solos 
en contraste con un porcentaje mu-
cho menor (del 3 al 7%) que afirman 
compartir esta experiencia con sus 
padres. Estos resultados refuerzan 
nuestras conclusiones preliminares 
sobre la presencia de los padres, la 
cual afirma que es superficial o nula, 
pues solo el 34% de los padres cues-
tiona qué hace su hijo en Internet, el 
20% solo echa un vistazo y el 15% 
no hace nada. (p. 46) 
De acuerdo con los resultados de los 

mismos autores, son varios los factores 
que explicarían el nulo o escaso con-
trol y mediación que ejercen los padres 
frente al uso del internet de sus hijos: (a) 
el desconocimiento del uso de las TIC, 
(b) el tiempo fuera de casa por cuestión 
laboral y (c) el desinterés y poco apego 
o involucramiento en las actividades de 
sus hijos (cf. p. 46)

Instrumentos para evaluar la 
adicción a internet en español

Cada vez es mayor el interés de los in-
vestigadores que reconocen la necesidad 
de evaluar la prevalencia de adicción a 
internet. Muchos de los trabajos se han 
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enfocado a medir la prevalencia del fe-
nómeno en adolescentes y estudiantes 
(Huang, Wang, Quian, Zhong y Tao, 
2007; Johansson y Gotestam, 2004; 
Kandell, 1998; Severin, 2011; Widyanto 
y McMurran, 2004). Todos los trabajos 
han buscado medir la adicción a internet 
y el uso problemático de internet.

Un instrumento validado en México 
por Hilt (2013) fue el Internet Addiction 
Test (IAT) de Young (1999a). La muestra 
estuvo compuesta por 324 sujetos de pri-
mer año de pregrado. El rango de edad 
fue de 16 a 41 años. El test está basado 
en los criterios del DSM-IV para diag-
nosticar juego patológico y dependencia 
de sustancias. El instrumento está com-
puesto por 20 ítems y se califica con una 
escala tipo Likert de seis puntos (0-5), 
con una puntuación máxima de 100 pun-
tos, evaluando los siguientes factores: 
prominencia, uso excesivo, negligencia 
en el trabajo, anticipación, pérdida de 
control y descuido de la vida social. La 
prueba tuvo un alfa de Cronbach de .881 
y un índice de Kaiser-Meyer-Olkin de 
.912, lo cual demostró que la adecuación 
de las variables es la indicada para que 
se pueda realizar el análisis factorial de 
los resultados. 

Otro instrumento diseñado y analiza-
do en México fue el cuestionario MOS 
de Apoyo Social de González Ramírez, 
Landero Hernández y Díaz Rodríguez 
(2013). Participaron 497 sujetos, de los 
cuales 245 eran hombres y el resto, mu-
jeres con edad promedio de 28.4 años. El 
44.7% de ellos eran estudiantes. El cues-
tionario evaluó los cuatro siguientes fac-
tores: emocional/informal, instrumen-
tal, interacción social positiva y apoyo 
afectivo. Para correlacionar la validez 
del instrumento, se aplicó a la muestra 
la versión breve de The MOS Social 
Support Survey de Gjesfjeld, Greeno 

y Kim (2008), que tiene 12 ítems y un 
coeficiente alfa de consistencia interna 
de .94. La escala originalmente contaba 
con 24 preguntas, pero con los análisis 
fue reducida a 15 ítems. Todas las pre-
guntas exhibieron un peso factorial por 
encima de .670.

Pulido Rull, Escoto de la Rosa y Gu-
tiérrez Valdovinos (2011) validaron el 
Cuestionario de Uso Problemático de 
Internet (CUPI). Utilizaron una muestra 
aleatoria de 697 estudiantes mexicanos 
de licenciatura, en escuelas del sector 
privado. La mayor parte de la muestra 
estuvo compuesta por mujeres (57.24%) 
y por solteros que vivían con su familia 
(90.961%), con un promedio de edad de 
22.68 años. La muestra de sujetos fue se-
leccionada aleatoriamente. Como pilar 
para la construcción del CUPI, se utilizó 
la factorización descrita por Wydianto 
y McMurran (2004). El cuestionario se 
agrupa en estos seis factores: (a) daño de 
las relaciones sociales por pasar más tiem-
po en línea, (b) permanencia en internet 
más del tiempo planeado, (c) interferen-
cia del uso de internet con las actividades 
diarias, (d) anticipación, (e) reducción de 
la cantidad de tiempo que pasa en internet 
y fracasa y (f) descuido de las relaciones 
de pareja. La prueba se responde con 
una escala tipo Likert de cuatro puntos. 
El CUPI mostró en sus análisis de datos 
un valor aceptable en la prueba de esfe-
ricidad de Bartlett (χ2

(171) = 7465.207, p 
< .001) y la prueba de KMO también al-
canzó un valor importante (949 > .5), por 
lo cual, en términos generales, se afirma 
que el cuestionario tiene propiedades psi-
cométricas aceptables. 

En Perú, Lam Figueroa et al. (2011) 
construyeron un cuestionario para 
identificar a adolescentes con adicción 
a internet, al que llamaron Escala de 
Adicción a Internet de Lima (EAIL), 



LOS ESTUDIANTES Y EL USO PROBLEMÁTICO DE INTERNET

157

instrumento que cuenta con 11 reacti-
vos. La muestra utilizada fue de 248 
adolescentes, con una edad media de 14 
años. Para su construcción, revisaron los 
siguientes cuestionarios de autoinforme: 
Internet Addiction Test, Online Cogni-
tion Scale, Chinese Internet Addiction 
Inventory, Generalized Problematic In-
ternet Use Scale y Pathological Internet 
Use Scale. Evaluaron los siguientes fac-
tores: (a) características sintomatológi-
cas, que incluyen resiliencia, tolerancia, 
abstinencia, falla en el control y recaí-
da y (b) características disfuncionales: 
problemas académicos, familiares e 
interpersonales. El coeficiente alfa de 
Cronbach total de la escala fue de .84. 
Esta escala, por lo tanto, presentó una 
adecuada correlación interna, con co-
rrelaciones significativas y moderadas 
entre sus reactivos. 

De Gracia Blanco, Vigo Angla-
da, Fernández Pérez y Marcó Arbonès 
(2002) diseñaron un cuestionario web 
llamado Cuestionario de Problemas Re-
lacionados con el Uso de Internet (PRI), 
para evaluar el uso problemático de 
conductas relacionadas con el internet. 
Trabajaron con una muestra de 1,664 
internautas de ambos sexos, autoselec-
cionados. Cuenta con 53 ítems divididos 
en tres factores: (a) información general, 
(b) problemas relacionados con el uso de 
internet y (c) disfunción y ansiedad. El 
cuestionario cuenta con una confiabili-
dad total adecuada (a = .91) y también 
con una validez concurrente con los í-
tems criterios utilizados (r = .60) ade-
cuada. 

Igualmente, en España se validó un 
cuestionario breve para evaluar la adic-
ción a internet, llamado Cuestionario de 
Experiencias Relacionadas con Internet 
(CERI), por Beranuy Fargues, Chama-
rro Lusar, Graner Jordania y Carbonell 

Sánchez (2009). Ellos utilizaron una 
muestra de 1,879 estudiantes, de los 
cuales 322 pertenecía a la población 
universitaria y 1,557 al nivel secundario. 
La edad media fue de 15.52 años y la 
población femenina alcanzó un 54.4%. 
Este cuestionario es una adaptación 
del PRI, el cual evalúa los factores de 
problemas intrapersonales e interperso-
nales. Consta de 13 preguntas más seis 
reactivos utilizados igualmente por De 
Gracia Blanco et al. (2002). Se cambió 
la sintaxis de algunos reactivos y se aña-
dió uno que dice: “¿Te resulta más fácil 
o cómodo relacionarte con la gente a 
través de internet que en persona? Los 
datos fueron recogidos durante los años 
2005 al 2007. Adoptaron una escala tipo 
Likert de cuatro puntos. En el análisis de 
los resultados, se encontró que, por las 
cargas factoriales, la prueba se redujo 
a 20 preguntas. El factor intrapersonal 
se redujo a seis ítems que explican el 
27.14% de la varianza y la otra dimen-
sión con cuatro reactivos, que explica 
una varianza de 12.18%, con una con-
sistencia interna para cada uno de .74 y 
.75, respectivamente. 

Entre los instrumentos que permi-
ten evaluar la adicción a internet, está 
el elaborado por Gámez Guadix, Orue 
y Calvete (2013), quienes analizaron las 
propiedades psicométricas de la Escala 
de Uso Problemático y Generalizado de 
Internet (GPIUS2) para adolescentes, 
compuesto por 15 ítems, con un rango 
de respuesta tipo Likert de seis puntos. 
La población estuvo conformada por 
1,021 adolescentes, de los cuales el 
55.7% eran mujeres y la media de edad 
fue de 14,95 años para toda la muestra. 
La prueba evalúa estos cuatro factores: 
(a) preferencia por la interacción social 
online, (b) regulación del estado de á-
nimo, (c) autorregulación deficiente y 
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(d) consecuencias negativas. La escala 
cuenta con una consistencia interna de 
.91. Este instrumento también fue utili-
zado en otra investigación (Gámez Gua-
dix y Villa George, 2013).

Viñas Poch (2009) utilizó un cues-
tionario de autoinforme con una mues-
tra de 359 adolescentes (183 hombres y 
176 mujeres), con un rango de edad de 
12 a 17 años de un centro de enseñanza 
pública en España. El instrumento con-
tiene preguntas estructuradas y no es-
tructuradas relativas a profundizar sobre 
diversos aspectos como el nivel de uso 
de la red, así como sobre los problemas 
que los participantes encontraron al usar 
internet. Igualmente, el instrumento per-
mitió obtener los datos sociodemográfi-
cos de los encuestados. 

Otro instrumento para evaluar el 
uso problemático de las tecnologías 
es el de Labrador Encinas, Villa-
dangos González, Crespo y Becoña 
(2013), llamado Cuestionario de Uso 
Problemático de Nuevas Tecnologías 
(UPNT). Para su validación, la muestra 
incluyó a 2,747 participantes (54.1% 
de hombres y 45.9% de mujeres). La 
edad promedio estuvo entre 9 y 33 
años. Este cuestionario está compues-
to por 26 preguntas, las cuales evalúan 
la frecuencia y el uso de las diferentes 
NT, nueve para uso de internet, nueve 
para el videojuego, ocho para el celular 
y nueve para la televisión. La prueba es 
de autoaplicación y las preguntas son 
cerradas. Posee un alfa de Cronbach 
total de .876.

El Cuestionario de Experiencias Re-
lacionadas con los Videojuegos (CERV) 
de Chamarro et al. (2014) es un instru-
mento creado para conocer el uso que 
dan los adolescentes de entre 12 y 20 
años a las experiencias relacionadas con 
los videojuegos. Participó una muestra 

de 5,538 adolescentes, estudiantes de la 
ciudad de Barcelona (47.9% mujeres y 
52.1% hombres), con una edad prome-
dio de 13.94 años. Se aplicó el cuestio-
nario en centros educativos públicos y 
se escogió la muestra por conveniencia. 
Los coeficientes de alfa de Cronbach del 
cuestionario para los dos factores fueron 
altos: consecuencias negativas (a= .869) 
y consecuencias psicológicas y evasión 
(a = .861). El alfa de Cronbach para la 
escala total fue igualmente significativa 
(a = .912).

Ante la escasez de encuestas en la li-
teratura, Muñoz Rivas, Ortega de Pablo 
y Navarro Perales (2003) utilizaron una 
muestra de 1,346 estudiantes de licen-
ciatura en universidades de Madrid, de 
ambos sexos. La selección de la mues-
tra fue por conglomerados, usando cada 
salón como una unidad de muestra. La 
encuesta estuvo compuesta por 19 reac-
tivos categóricos y 69 dicotómicos, con 
estilo de respuesta de falso y verdadero. 
Las preguntas de la encuesta giraban en 
torno a cuatro temas generales: (a) pa-
rámetros de uso de internet de forma 
global y específica, (b) razones para 
utilizarlos, (c) interacciones sociales a 
través de la red y (d) indicadores de uso 
patológico de internet.

Los estudiantes y el uso problemático 
de internet 

En un estudio realizado con estu-
diantes italianos de nivel secundario, se 
encontró que el 3.9% de los evaluados 
presentaban uso patológico de internet; 
70.2%, un uso moderado y solamente el 
25.9%, un uso normal. Los resultados 
también mostraron una asociación con el 
sexo, siendo los varones quienes tenían 
mayor tendencia al uso patológico. Estos 
resultados muestran la importancia de 
implementar programas de prevención 
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desde los niveles primarios, para reducir 
el desarrollo de este fenómeno (Bruno 
et al., 2014). Resultados similares fue-
ron encontrados por Lluén-Siesquén, 
La Cruz-Toledo y Torres-Anaya (2017), 
quienes reportaron que un 8.5% de los 
adolescentes evaluados tenía adicción a 
internet, en tanto que un 25.7% se en-
contraba en riesgo de tenerla. 

Sin embargo, en poblaciones uni-
versitarias las estadísticas cambian. 
Ganesh et al.  (2017) estudiaron la pre-
valencia de adicción a internet entre 
estudiantes del área de la salud. Encon-
traron que el 58.4% tenía una adicción 
leve, el 23.6%, una adicción moderada, 
el 16.9% eran usuarios normales y el 
1.10% eran adictos severos. También en 
una población del área de salud, Mee-
na et al. (2015) encontraron que en un 
grupo de estudiantes de enfermería, el 
54% presentaba síntomas moderados a 
severos de adicción a internet. Su estu-
dio también reveló una relación signifi-
cativa entre el año, el área de residencia 
y la religión. Ellos concluyeron que es 
importante seguir prestando atención a 
esta problemática en la universidad y 
crear medidas de intervención para pre-
venirla.

Cañón Buitrago et al. (2016) estudió 
el uso de internet en estudiantes uni-
versitarios colombianos. Los resultados 
mostraron que el 77.3% de los estudian-
tes presentó algún grado de adicción a 
internet. También encontró que la adic-
ción a internet se relaciona significati-
vamente con somnolencia, trastornos de 
conducta alimentaria, depresión, estrés 
ante los exámenes, promedio de notas e 
inatención, entre otros. 

Estos reportes de investigaciones pa-
recen coincidir con Afroz (2016), quien 
encontró que el nivel de adicción a inter-
net es alto entre los estudiantes universi-

tarios evaluados. Su investigación tam-
bién mostró que esto afecta al bienestar 
subjetivo de los estudiantes. De manera 
similar, Sahin (2017) halló una relación 
negativa moderada entre la adicción a 
las redes sociales y la satisfacción con 
la vida entre estudiantes universitarios, 
lo cual significa que, cuanto mayor es su 
adicción a las redes sociales, tanto me-
nor su satisfacción con la vida que ex-
perimentan.

En relación con los efectos que tie-
ne en los estudiantes el uso problemá-
tico de internet, Tas (2017) analizó la 
relación entre la adicción a internet, la 
adicción a los juegos electrónicos y el 
involucramiento escolar entre adoles-
centes de nivel secundario de Turquía. 
Encontró una correlación negativa dé-
bil entre la adicción a internet y el invo-
lucramiento escolar de los adolescentes 
(r = -.186, p < .01). También encontró 
que la adicción a internet y a juegos 
electrónicos predicen significativamen-
te, pero de manera débil, el involucra-
miento escolar, explicando alrededor 
del 4% de la varianza del involucra-
miento escolar.

En cuanto al efecto sobre el rendi-
miento académico, Kim, Kim, Park, 
Kim y Choi (2017) analizaron la relación 
entre el uso de internet y el rendimiento 
académico en una amplia muestra de 
adolescentes coreanos. Los resultados 
mostraron que el rendimiento académi-
co alto se asociaba con el uso de internet 
por largas horas, pero con el propósito 
de estudiar. En cambio, la dedicación de 
muchas horas a internet para actividades 
de ocio o generales se asociaba negati-
vamente con el rendimiento académico. 
Otra investigación reveló que el uso pro-
blemático de internet se correlacionaba 
negativamente con aspectos de la moti-
vación para el estudio: orientación hacia 
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la meta, control sobre el aprendizaje y 
autoeficacia, lo cual podría terminar 
afectando el rendimiento de los alumnos 
(Reed y Reay, 2015).

Por otro lado, Alkerebat (2016) en-
contró una correlación significativa dé-
bil entre la adicción a internet y la au-
toeficacia.

Otras investigaciones con estudian-
tes universitarios han relacionado el 
uso problemático de internet con otros 
factores. Bodhi y Kaur (2017) analiza-
ron la relación entre el uso problemá-
tico de internet y factores psicológicos 
entre estudiantes universitarios en la 
India. Los resultados mostraron que el 
51% de los estudiantes universitarios 
tenía un nivel de adicción a internet 
superior a la media. También encontra-
ron una relación positiva y significativa 
entre la adicción a internet y los resul-
tados de depresión, ansiedad y estrés. 
Profundizando esta relación, en un es-
tudio cualitativo, Li, O´ Brien, Snyder 
y Howard (2015) encontraron que la 
tristeza, la depresión, el aburrimien-
to y el estrés eran disparadores de uso 
excesivo de internet entre estudiantes 
universitarios. Como consecuencias del 
uso excesivo de internet, los estudian-
tes reportaron sueño, bajo rendimiento 
académico, fracaso en realizar activida-
des físicas o actividades sociales cara a 
cara, estados afectivos negativos y una 
disminución en la capacidad de concen-
tración. 

Otro aspecto que influye en la adic-
ción es el estrés, como lo reportaron 
Cheng y Hong (2017), quienes observa-
ron que el estrés académico y el estrés 
derivado de relaciones amorosas influye 
en la adicción al celular. 

Gaur, Verma y Lata (2016) encon-
traron una correlación significativa ne-
gativa entre el estilo cognitivo racional 

y la adicción a internet. Esto podría 
estar indicando, ellos concluyeron, 
que para tratar o prevenir la adicción 
a internet, los estilos racionales de 
tratamiento, como la terapia cognitiva 
comportamental, podrían tener mejores 
resultados.

A pesar de estos datos no muy 
alentadores, Ives (2012) sostiene que 
no todo lo relacionado al uso de tec-
nología es negativo. En su estudio, en-
contró que uno de los beneficios para 
la educación de la tecnología es que 
permite a los usuarios crear contenido 
y conectar a los estudiantes con con-
tenido e información relevante que se 
encuentra en la internet. Sin embargo, 
también encontró efectos negativos, 
como una disminución de la capacidad 
de empatía al limitar las relaciones con 
otras personas y el efecto que tiene la 
tecnología en la capacidad de atención. 
Además, la revisión de la literatura que 
realizó le reveló muchas buenas prác-
ticas y guías sobre el uso de internet 
para docentes y padres. En este último 
punto, su estudio reveló que existe una 
necesidad de educar a los padres y los 
maestros para que se involucren en los 
hábitos de consumo de internet de sus 
adolescentes.

Medidas educativas para prevenir y 
tratar el uso problemático de internet

Como se expuso anteriormente, la 
educación no está ajena al problema de 
la adicción a internet y a los juegos elec-
trónicos. Desde su rol formador puede 
desarrollar estrategias y medidas para 
prevenir y trabajar sobre esta proble-
mática. A continuación se presentan los 
reportes de algunos programas que han 
resultado exitosos.

Bleckmann, Rehbein, Seidel y 
Mößle (2014) diseñaron un programa de 
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aconsejamiento para padres de niños de 
la escuela básica para reducir el uso pro-
blemático de internet y su adicción. El 
programa buscaba reducir la cantidad de 
pantallas que los niños tienen en sus ha-
bitaciones, así como también promover 
actividades de ocio que no involucren 
pantallas. Los resultados mostraron que 
los padres involucrados en el programa 
estuvieron altamente satisfechos con los 
materiales e indicaciones recibidas y re-
portaron cambios moderados positivos 
en su estilo de manejo de las pantallas 
en el hogar. 

En la enseñanza media, Walther, 
Hanewinkel y Morgenstern (2014) eva-
luaron los efectos de cuatro sesiones de 
alfabetización en medios sobre el uso de 
internet y de juegos de computadoras en 
adolescentes. Los resultados mostraron 
que el programa tuvo efectos positivos 
significativos, ya que los adolescentes 
que participaron del programa repor-
taron menor frecuencia de juego y de 
tiempo dedicado al juego, como tam-
bién una proporción menor de jugadores 
adictos. Esto demuestra que programas 
de alfabetización en medios pueden ser 
utilizados para influir sobre el compor-
tamiento de los adolescentes con los 
medios.

Odaci y Berber Çelik (2017) traba-
jaron con 20 estudiantes universitarios 
adictos al internet, con un programa 
de aconsejamiento basado en la terapia 
de realidad; y los resultados mostraron 
que esta disminuye significativamente 
el uso problemático de internet de los 
estudiantes, a la vez que aumenta sus 
niveles de satisfacción vitales. Otra in-
vestigación realizada con estudiantes 
universitarios que deseaban reducir el 
uso de internet analizó la eficacia de 
un programa de autoayuda online. Los 
resultados mostraron que los usuarios 

del programa manifestaron una alta sa-
tisfacción con el programa y reportaron 
reducción en las horas de uso de internet 
(Su, Fang, Miller y Wang, 2011). Esto 
demuestra que hay diversas formas de 
trabajar la problemática y que las uni-
versidades pueden diseñar programas 
que satisfagan las necesidades de sus 
estudiantes.

Sin embargo, más allá de la 
reducción de la problemática, la 
educación también puede trabajar en 
la prevención. Feng Liu (2011) sos-
tiene que, cuando se siguen principios 
de diseño instruccional apropiados, los 
juegos digitales pueden incorporarse 
a la enseñanza sin miedo de que estos 
lleven a los alumnos a desarrollar adic-
ción a juegos digitales. Él propone se-
guir estos siete principios: (a) analizar a 
los estudiantes, (b) establecer objetivos 
de enseñanza claros y seleccionar los 
juegos electrónicos apropiados, (c) di-
señar las instrucciones de enseñanza de 
acuerdo con los objetivos de enseñanza 
y el contenido del juego, (d) considerar 
la enseñanza como el objetivo principal 
y el uso de los juegos como herramien-
tas de apoyo, (e) utilizar correctamente 
las características de los juegos compu-
tacionales, (f) colocar a los alumnos en 
el centro del proceso y ayudarles a que 
disfruten estudiar y (g) evaluar periódi-
camente a los alumnos para mejorar la 
enseñanza.

Por su parte, Fong, Lo y Ng (2016) 
proponen un modelo integrador para 
reducir el riesgo de adicción a internet 
en instituciones de educación superior. 
Ellos defienden que hay que enseñar-
les a los alumnos una manera saludable 
de utilizar el internet en los ambientes 
de aprendizaje, tanto virtuales como en 
campus, ya que es una de las principales 
fuentes de información de los alumnos. 



FANDIÑO LEGUÍA

162

El modelo propuesto utiliza habilida-
des de administración de conocimiento 
personal (PKM, por su siglas en inglés) 
para analizar los riesgos de utilizar el in-
ternet para buscar información y apren-
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Tabla 1
Actividades PKM, medidas mitigantes y riesgos potenciales de la exposición a in-
ternet

Actividades 
PKM Medidas mitigantes Riesgos potenciales
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internet de varias fuentes

Conocimiento limitado de los buscadores
Confiabilidad de las fuentes
Preocupación por seguridad cibernética
Adicción a internet
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Evaluar la calidad y relevancia de 
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La información recogida está compilada en 
formas o estructuras desordenadas
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Nota. Fuente: Fong et al. (2016).
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